
Investigar para curar en Pamplona

  
El Centro de Investigación Médica

Aplicada (CIMA) de Pamplona, inte-
grado en la Universidad de Navarra,
comenzó sus trabajos tras el acto inau-
gural del pasado 28 de septiembre,
presidido por los Príncipes de Astu-
rias, D. Felipe y Dª Leticia. Al acto

UN CENTRO CON VOCACIÓN 
CRISTIANA 

D. Fernando Sebastián, Arzobispo
de Pamplona, destacó durante la
ceremonia de bendición del CIMA
que "constituye un honor y una hon-
ra para la Universidad de Navarra,
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En aquel tiempo, Jesús, para
explicar a sus discípulos có-
mo tenían que orar siempre
sin desanimarse, les propuso
esta parábola: «Había un
juez en una ciudad que ni
temía a Dios ni le importaban
los hombres. En la misma
ciudad había una viuda que
solía ir a decirle:"Hazme jus-
ticia frente a mi adversario."
Por algún tiempo se negó,
pero después se dijo: "Aun-
que ni temo a Dios ni me im-
portan los hombres, como
esta viuda me está fasti-

www.4buenasnoticias.com 
asistieron Miguel Sanz, presidente de
Gobierno Foral de Navarra, y las auto-
ridades académicas de la Universidad.
El día anterior el Arzobispo de Pam-
plona, D. Fernando Sebastián, bendijo
el centro. El CIMA cuenta ya con 240
investigadores –que serán 350 en dos
años–, y 22 proyectos de investigación.
Por ahora, su interés se centra en onco-
logía (tratamiento del cáncer), neurolo-
gía (Parkinson  y Alzheimer),  fisiolo-
gía cardio-vascular,   terapias génicas y

para la Clínica Universitaria, para
Pamplona y la Iglesia en España.
Aparte de la importancia y rendi-
miento que tenga este centro en el
campo estrictamente científico y
médico, tiene antes una significa-
ción religiosa y cristiana". "Vuestro
testimonio -les dijo a los trabajado-
res del centro- es una gran aporta-
ción de seriedad y verdadero cono-
cimiento científico". El rector, José
María Bastero, destacó que en el
acto de la bendición “damos gracias
hepatología. En su creación han partici-
pado 15 empresas, que han aportado
152 millones de euros. 

 En su discurso inaugural, el Prínci-
pe D. Felipe afirmó: “Estoy seguro de
que a partir de ahora y de forma fre-
cuente, el CIMA va a generar destaca-
das mejoras en los distintos campos de
la Medicina, y así este centro, y con él
Navarra y España, van a ofrecer avan-
ces notables a la salud, y con ello, un
beneficio indudable al conjunto de la
humanidad”. 

a Dios, le pedimos ayuda y manifes-
tamos la impronta cristiana que
tiene este centro por pertenecer a la
Universidad de Navarra". Animó a
que las investigaciones se caracte-
ricen por "el respeto a los postula-
dos éticos de la vida cristiana y el
espíritu de servicio hacia la Clínica
Universitaria y otros centros biosani-
tarios de la Universidad, de Navarra
y España". Agradeció su apoyo a D.
Álvaro del Portillo y D. Javier Eche-
varría, anterior y actual Prelado del
Opus Dei y Gran Canciller de la
Universidad. 

Es preciso orar 
siempre sin 

desanimarse 

diando, le haré justicia, no
vaya a acabar pegándome
en la cara." Y el Señor aña-
dió: «Fijaos en lo que dice el
juez injusto; pues Dios, ¿no
hará justicia a sus elegidos
que le gritan día y noche?; ¿o
les dará largas? Os digo que
les hará justicia sin tardar.
Pero, cuando venga el Hijo
del hombre, ¿encontrará esta
fe en la tierra?»  
(Lucas 18,1-8) 



fueron también decisivas para la apa-
rición y el mantenimiento de las enti-
dades hospitalarias benéficas”. 

 Parece ser que santa Elena funda el
primer hospital cristiano en Costanti-
nopla, para atender a los peregrinos
que iban  Jerusalén. Los primeros
hospitales están vinculados a los mo-
nasterios. Pero pronto se fundan casas
hospitalarias bajo la dirección de la
Iglesia. En París se funda el Hôtel
Dieu por el obispo Landerico en torno
al 650. Y en el 717 se funda en Roma
el Hospital del “Santo Spirito”, bajo
la protección de los papas. En la Edad
Media nacen las primeras órdenes
hospitalarias militares: la Orden
Militar de San Juan de Jerusalén o
del Hospital (actual Orden de Malta),
nacida en 1048), y de la Orden Teu-
tónica, surgida a finales del siglo XII
en favor de los peregrinos alemanes.
En Italia surgen en el siglo XV las
“Compañías del Divino Amor”. Y en
el siglo XVI aparecen las dos grandes
órdenes militares: la Orden de san
Juan de Dios, y la de los “Camilos”.
Durante toda la Edad Media, el Rena-
cimiento y el Barroco, la casi totalidad
de los hospitales es de titularidad ecle-
siástica. Todavía hoy, el 80 % de los
hospitales del Tercer Mundo son de
iniciativa cristiana.

 Pero la verdadera revolución en la 
medicina, la que “profesionalizó” en
cierto modo la asistencia médica, vino
de manos de los cristianos. Como 
destaca el cirujano catalán Jacint 
Raventós en su último libro “La evo-
lución de la asistencia en Cataluña”,
"La Iglesia fue la primera entidad 
asistencial pública por su carácter 
universal e interclasista. Su acción 
benéfica y caritativa fue imitada gra-
dualmente por la sociedad laica de los
señores feudales, de los primeros bur-
gueses ricos y de las comunas o uni-
versidades, formadas por la gente
menuda, cuyas pequeñas aportaciones

 Ir a un hospital no es plato del gusto
de nadie. Pero son instituciones nece-
sarias, donde se dan a los enfermos las
atenciones que en casa no pueden
recibir. Como todas las creaciones
humanas, tienen un comienzo en la 
historia. 

 Parece ser que desde la antigüe-
dad, los templos de los dioses fueron 
también casas de refugio para enfer-
mos y escuelas de médicos, una profe-
sión entonces que mezclaba lo artesa-
nal y lo mágico. Los templos a Escu-
lapio, el dios griego de la medicina, se
usan a este efecto. En India se cono-
cen hospitales desde el siglo III a. C. 

Primeros hospitales: donde Cristo es enfermo 

 

Austeridad 

 Hay una discreción de la forma de 
ser de las personas, que es la modes-
tia. Y hay también una discreción en
el uso de las cosas materiales, que es
la austeridad. La austeridad no tiene 
nada que ver con la “pobretería”, ni 
con la suciedad, ni con la dejadez.
Uno puede tener pocas cosas no de
mucho valor, pero limpias y en la
medida de lo posible, en buen estado. 

 Vivir con lo que uno necesita para 
vivir y nada más, es una buena norma 
de vida. Pero seguro que vivimos ro-
deados de cosas que no necesitamos. 
Son necesidades que nos hemos ido 
creando. Del mismo modo que hay
drogadictos, o “alcohol-adictos”, o 
“teleadictos”, hay también “compra-
adictos”: personas que tienen un de-
seo  irreprimible por comprar cosas.
Sin llegar a esos extremos, todos es-
tamos de acuerdo en que no siempre
que se sale a la calle hay que comprar
lo primero que encontramos. 

 Estamos en la cultura del “usar y 
tirar”. Las cosas se fabrican para que 
duren poco tiempo, y cada vez cuesta
más encontrar talleres de reparación.
Las cosas que se estropean no se arre-
glan, sino que simplemente se cam-
bian por otras nuevas, en gran parte
porque nos resulta más barato comprar

un artículo nuevo que reparar el anti-
guo. Pero siempre que sea posible, es 
mejor reparar. 

 La austeridad nos pide agotar la 
vida de las cosas que usamos antes de 
pensar en sustituirlas. Cambiar el mó-
vil sólo porque ha salido un modelo 
nuevo polifónico y “chiripitifláutico” 
no tiene sentido. Nos pide también no 
tener cosas repetidas si podíamos 
valernos con una sola: dos raquetas, 
dos ordenadores, dos coches, dos ga-
fas de sol, dos reproductores de CD. 

 Austeridad no significa siempre 
comprar al menor precio. Muchas 
veces lo barato es caro, porque es de 
mala calidad y se estropea antes. A 
veces la austeridad nos lleva a escoger 
lo bueno antes que lo barato. 

 La persona austera cuida las cosas 
que usa para que duren más. Es norma 
del buen trabajador limpiar la herra-
mienta después de trabajar. Lo mismo 
ocurre con el cuidado del calzado, de 
la ropa, de los muebles, del coche, etc. 

 Por último, la austeridad no tiene 
que ver nada con la tacañería, la “ro-
ñosería”, la cicatería. Y sí tiene mucho 
que ver con la generosidad y el des-
prendimiento. Está rodeada de cierta 
elegancia que la hace atractiva. 


